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!Hijos del pueblo!

El sentido de nuestra lucha ñene que estar muy por encima de todo género de desfallecimiento y de

toda clase de claudicaciones. Un revés no es nunca nada definitivo cuando sirve para afirmar la voluntad

de victoria y de sacrificio de todos!os hombres de la España popular que empuñan las armas contra el

fascismo invasor. Un retroceso no es mas que una contingencia guerrera que hay que superar con espíri-

tu firme y voluntarioso y que, aunque otra cosa pueda pensarse, puede abrir fases decisivas en nuestra

guerra. Decisivas para la victoria del pueblo; decisivas para la liberación de los oprimidos y la dignifica-

ción de los parías.

Que nadie que se llame auténticamente antifascista deje anidar el desánimo en su pecho. Que nadie

admita que un compañero, que un camarada, doble la cabeza abrumado por el desencanto que puede pro-

ducir un revés. Por encima de todas las dificultades, de todos los sacrificios, hay que renovar cada día,

cada hora, la firme voluntad de triunfo que nos ha acompañado siempre en todos nuestros éxítos desde

las memorables jornadas de Julio.

!Hijos del pueblo! Nuestra guerra de liberación va a entrar en fases decisivas; se producirán batallas

de cuya suerte depende el porvenir de libertad o de opresión de todos los proletarios del mundo, de todos

los hermanos de lucha y de clase, que desde tierras lejanas siguen palpitantes nuestra gesta histórica y

vuestro heroismo sin igual. En la hora difícil de la lucha más cruda, cuando sobre nuestras cabezas true-

nen los huracanes de metralla que cada uno sepa cumplir con el deber que le ha sido encomendado y que

todos juntos, codo a codo, hagamos honor a las promesas tácítas de los trabajadores libres.

!Hijos del pueblo!

Por encima de todas las dificultades, una sola consigna:!Adelante!

!Por la victoria de! Pueblo!

!Por el triunfo de la Libertad!

El Comisario de la División

T~ALLE
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ANTONIO AGRAZ.
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Sonaron roncos clarines

con redobles de tambor,

triple fila de soldados

del horizonte emergió;
fila triple de fusiles,

que brillaron bajo el sol.

«1Quiénes son esos que avanzan?»

Pedro Ruiz me respondió:
«Son los del Pardo, Brunete,

Brihuega y
el Pingarrón;

que
de la guerra enemigos,

porque' la guerra es dolor,

se lanzaron a la
guerra

cuando la
guerra obligó

y tomar armas de muerte

para. matar la traición.

Pero los capotes guardan

pechos de trabajador.

Son el martillo; y la lima,

y
el escoplo, y

el formón,

y
la llana, y

el buril,

y el pico, y
el torcedor,

y
el taladro,' y la barrena¡

y
el racha, y azadón,

y
el arado, y

el rastrillo,

y
la garlopa. y la hoz.

y la guadaíía,' y' el bieldo,

y el mazo cincelador

convertidos en fusiles,

porque
la

guerra obligó
a tomar armas de muerte

para matar la traición.

Pero los
capotes guardan

pechos de trabajador.

Son los
que hicieron llorar

de rabia, de indignación,
al carcelero de Roma

cuando Brihuega perdió,
y, con ello,'su esperanza

de llegar a Sacedón;
los

que le hicieron gemir.
—

Bergonzoli, 1qué pasó?

s
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1Qué fué de los mi bambinos,

hijos de mi corazón?

1Qué fué de mis eplechas Negras»?
éQué fué del italo honor?

Dime, Bergonzoli, dime,
sin vergúenza, 1qué pasó?
El verdugo de Abisinia

respondía al dictador;
—

éCómo quieres que pudiese
evitar lo

que ocurrió

si eran el viento y el
rayo,

y el huracan, y el ciclon,

y
el alud, y

la borrasca

y
la furia, y el terror?

1quiénes eran, dices, Eran...

la Tq División.»

Roricos clarines sonaron

"con redobles de tainbor".

Calló Pedro Ruiz el viejo,
hércules cincelador,

que lleva en los ojos llamas

de soplete fundidor

y cicatriz
que le corre

desde la sien al mentón,

ganada en
campos de

guerra,

donde la mano perdió.

Los tambores redoblando,

pasaron frente a los dos.

El hércules anarquista,
el

que nunca se cuadró,
se cuadró, porque pasaba
la

tq División.

Trencé las manos; un arco

con mis brazos se formó

sobre mi frente; mis ojos
miraron de cara al sol.

Y, aunque no recuerdo haberme

cuadrado ante nadie, yo

me cuadré, porque pasaba
la

Tq División.
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JOSK VII,I,A NIIKVA

Por la ruta de los heroismo

que marcase aquel coniisar.o

que al frente de su Batallen,

cayó arengando a los soldaiios

enemigos que estaba irremisi-

blemente perdidos ante el em-

puje de nuestros valeintes mu-

chaclíos. Por el mismo camino

heroico, que marcó en Teruel,
con Puyol, la senda del herois-

mo, siguieron, serenos e im-

perturbables, joviales y opti-
mistas cara a la muerte, dos

hombres a quien difícilmente le

habríamos de encontrar susti-

tuto en nuest.os cuadros.

Consuélenos el orgullo de ha-

ber dejado entre los picachos
nevados de Teruel, en la defen-

sa heroica de la ciudad, en la

contención titánica ante cen-

tenares de aviones aleinanes,

que Hitler envió para ayudar a

Franco y de las tropas merce-

rarias reclutadas de los bajos
fondos de todo el mundo, dos

figuras más de los millares que

la C. N. T. envió a primera li-

nce desde el primer día de la

sublevación.

Uno de ellos, José Villanue-

va, dinámico, optimista, audaz,

estaba entregado a la lucha con

ardor de combatiente, tant¡o

como con pasión de Comisario.

Su historia, aue comienza en

Ies .iuventudes libertarias en

Vallecas, y sigue en lucha de

hnmi re en ferrocarrile. ns-

sando por la gesta innenarr»-

ble de Madrid el t8 de julio, no

tiene dia de descanso hasta es-

llos momentos trágicos en que

anotamos ia triste realidad de

su muerte. El Comisario polí-

tico, José Villanueva, era la ad-

miración de cuantos combatían

a su lado. En Albarracín, esta-

vo tres días batiéndose como

un león, sin abaniüonar el pue-

blo, pese al lujo de fuerzas que

el enemigo empleó para su re-

cor quista. En Teruel, mas tar-

de, su valor se ponía a prueba,
en otra División, en la óy, sir-

viendo de muralla a los invaso-

res que por la Sierra úorda, se

abrían paso a fuerza de tonela-

das de metralla hacia Yaldece-

bro.

Otro mártir del Cíomisaria-

do. Otro héroe sin tasa de esta

cantera antifascista que es la

C. N. T., es la del Connsiuio

Adolfo Arnol. Su vida corre pa-

ralela a la de Villanueva. En

tanto uno se desliza audaz por

las Sierras castellanas, el otro

busca en campos aragoneses la

defensa de la patria invadida

por extranjeros. Con Durruti,

avanza hacia Zaragoza. Con

Durruti se cubre de gloria. A

las ordenes de la Organización

Cenfederaí es C omisario de

Abastos en el Co~sejo de De-

fensa de Aragón. Disuelto éste,

nasa a las filas del Eiército Po-

pular. Había sido en las mili-

cias Comisario general, Ahora

acepta disciplinado, el de Comi-

sario de Batallón. El sabe la

misión de un Comisario de Ba-

tallón y predica con el ejem-

plo. Su vida es un crisol de

proezas, de temeridades, de ab-

negaciones y sacrificios por la

Causa. Sus soldados le siguen

enfervorizados por su palabra

y convencidos y sojuzgados

por el ejemplo que siempre da

a la hora del peligro. Adolfo

Arnol muere comía vivió, en

plena lucha, sin dar descanso a

sus músculos, regateárdole el

placer de remanso a sus ner-

vios, olvidándose de su juven-

tud o tal vez haciendo alarde

de sus portentosas facultades.

Las balas no entienden de sa-

crificios, ni de injusticias. Son

traidoras por venir de fascis-

tas. Y una de ellas en un fuer-

te combate, busca el pecho de

-

Adolfo Arnoll. Allí, en Teruel,

qüedan dos Comisarios mode-

los; pero en Teruel, también,

dejamos dos valores, en plena

juventud, contrastados a prue-

ba de sacrificüos sin cuento.

Villanueva y Arnol tendrán

uue figura". en la interminable

ll~tu de héroes de nuestra re-

volución con letras de oro. Co-

i n Durruti, como Mora, como

Asease. como Domínguez, co-

mo tantos otros. V'llanueva y

Arnol formarán, con su" ges-

tas, la base de nuestra h'."o-ia

sin par. Serán como el antece-

dente de nuestra gloria y la

siembra imperecedera del por

qué lucharon eslos bravos anar-

quistas.

El Comisariado político ha

perdido también dos valores.

Pero, para ellos, estío no supo-

ne más que gloria. Sou tantos

los que a diario caen y los que

del pueblo salen para sustituir-

los. Son tantos los que están

dispuestos a perder su vida pa-

ra ofrecerles a fos compañe-
ros combatientes las experien-
cias de sacrificios pasados o

que les sea más llevadera la

crueldad de la lucha y soporta-

bles los rigores de la campa-

ña. Son tantos los apóstoles

que da la cantera popular, que

estas dos figuras que hoy llora

puede que sean sustituídas, ya

lo estarán seguramente, con

toda garantía. Pena entre nos-

otros, entre los que convivimos

a diario con estos revohiciona-

rfos muertos, sabemos lo que

ha perdido la causa antifascis-

to. Y sobre su tumba juramos

vengarlos a todos, destrozan-

do al causante del despojo que

s Espana se hace de sus mejo-

res hombres. Nuestra bandera

de combate no se arriará más

que el día que rio quede un fas-

cista alzado contra las liberta-

des del pueblo. ¡Nuestros már-

tires, mandanl
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Inglaterra. al frente de los des-

tinos del colosal imperio bri!á-

nico, que no se rlen cuenta de

que se encuentran a! iiorde

mismo del abismo y no se rleci-

den a reaccionar para salvar

no ya los intereses de ios anti-

fascistas españoles, sí .o sus

propios intereses imperialistas.

sus mismos intereses de país

capitalista cien por cüen.

Decididamente Ing>atcr: a

está marchanclo a la de!uva y

está empezando pa!'a c> c! el

ocaso de su imperio. Esa será

la consecuencia inmediata de

tanta tolerancia y de tan!i tran-

sigencia para con quienes sólo

lene a btllltltalt

ltll ltllltlllil ltll ltl ltXlltillljltltO

sra a.s>asa+

La situación internaciunal to-

ma carla clía caracteres más

alarmantes para las rleniocra-

cias occidentafes ; y el !»ot'vo

es siempre el mismo : ia i!!ca-

pacidad manifiesta de esias rlc-

mocracias —mejor cliclir>, r!e

sus gobernantes—, para ha;

cerse cargo cle la grav!.ciar! de

lo ataques que contra l!a. es-

tén desencadenanclo, ahierti o

en > u b i ertamente, las,io! en r a s

lascistas, v su mieclo insnpera-
ble a!amar cualquier Jetermi-

nación que sea oponer.- r!e uns

manera firme a las aí>u ivas

nretensiones y clemandac cle

Hitler y compañía.

El caso más inoongruen!c clc

cesión del terreno sin iuchi r!e

nin.una clase noc lo ha brincla-

rlo !a reciente crisis de Ingiate-

rra, que ha terminado cn cl

aleiamiento de Eden de la car-

tera cle Negocios Extranjerc s

rle la Gran Bretaña, pr!rque re-

presentaba "una política de-

masiado radical". Esto, dec di-

damente, es para mor,'rse cie

rabia o de risa. Eden, que ha

transigido con todo lo transi-

gible, que ha hecho la vis! a gor-

da al descarado intervcnc!o: .s-

mo de las potencias fascistas

en la guerra españiola, que ha.

pretendido mantener e! presti-

gio de la Sociedad de Naciones

cuando éste se encontraba dcfi-

nitiva!i!ente rev!!elto cn e! !an-

go de los peores lodazales, que

ha. sido el protector de a far-

sa. que se llama. Comité rle ro

intervención y que ha sid > el

manto pnotector de loc gran-

rles negocios realiza.dos con loc

ainnamentos y con los suminis-

tros cle guerra, había llega ío .!

ser "demasiado intransigente"

naca Chamberlain v para los

conservacloi es inglesec V to-

rlo norque parece que!iabís, 1!c-

gado a encontrar "ligera!nen-

te abusivas" las pretencir>nes

italo-germanas,

No acel talrir>c,! cocnp!'e'>!le!'

cómo existen mentalidades en

.. El reciente combate naval li-

brado entre ía flota leal y la re-

belde a alturas del Cabo Palos

ha sido una sacudida eu ías es-

feras internacionales; sobre tn-

dn en aquellas esferas que se

alborozaban ante el posible blo-

queo de nuestras costas por

parte de llns buques rebeldes, y

en las que se consideraba a

nuestra marina algo así como

un cero a la ízquíerda en nues-

tra guerra.

Los resuítadlns de ese com-

bate, extraordinariamente fa-

vorables para nuestros niarí-

nos, pues ha terminado cnn la

destrucción y el hundimiento

de uña de ías dns mejores un!-

dades de la flota rebelde, han

sorprendido a muchos, y, apar-

te de llenarnos de 'orgullo a

nosotros, han hecho cav!lar

tristemente a bastantes. llny el

tono eufóricn de nuestros ene-

migos del exterior, cuando de

la Marina se hablaba, ha des-

apa ecidn. ffny la Marina íea!

ha p!iestin de manifiesto ctara-

meste que está en coud!cinnes

de competir, y de cnmpnt!r cnn

ventaja, con la marina rebe'-

de. Hny ya nn todo es optimis-

mo entre esas gentes que se

frotan las manos cada vez ctue

es hundido !n apresado un bu-

nue con destino a la Esoaña

leal ; hny ya el bloqueo de nues-

tras costas se juzga más d!fí-

cil y hny ya se tiene en cuenta

a nuestra Marina como un fac-

tor de importancia en nuestra

guerra. Y más de ahora en

adelante, ya que lns rebeldes se

verán privados de una de sus

d!as grandes unidades, !n que

reduce en un elevadísimn por-

centaje ía potencia y la capaci-

dad de actuación ofensiva y de-

fensiva de su marina de gue-

rra.

El éxito de nuestros marinos

es el premio a la labor constan-

te y abnegada que han venido

realizando durante íns largos

meses que llevamos de guerra.

Y eí hundímíenan del "Espa-

ña" hace meses y eí del "Ba-

leares" ahora, es la prueba

más palpable de su hernísmn y

de su capacidad de actuación,

así como también el más ro-

tundo mentís a todos !os que

pensaron, cnn ía sonrisa a flor

de labio, que era plus!b!e un

boquea de nuestras costas y

que cite bloqueo sería. ade-

más, ímpune y s!n peuz "n, pnr

parte de loc huaues piratas.

1 a in!nu !dad tampoco en el

mar existe para ellos. Y tam-

h!én en el mar ellos se'Veu ba-

t dnc nnr >hs marínni al sem í-

rín de la causa de libertad que

todos !ns antifascistas defeude-

mns.

pretenden, en clefinitiva, tr>mar

hoy posiciones, para pod r com-

batir mañana desde ella.s, con

mayor ventaia y oon mayores

probabilidades de éxito a su

gran rival, a sus grandes riva-

les, que son, por más vueltas

que se le de, Francia e Inglate-
rra.

Y por más que el razona-

miento es bien claro, no ter-

!mnan rle comprender ni siquie-

ra sus propios interese:. Vea-

mos por qué. Alemania e Italia

neoesitan colonias, especial-
mente la primera, de donde ob-

teninr las materias prima,s ne-

cesarias para mantener su in-

dustria y para enfocar, además,

a algunos millares de los tra-

bajadores que están condena-

dos al hambre de continuar vi-

viendo en tierras de !a metró-

poli. Y hoy, é cuáles son lós

países que poseen colonias?

Francia e Inglaterra. Y eviclen-

temente por consieuiente serán

Francia e Inglaterra, lal qúe

estarán llamadas a suministrar

esas colonias que necesitan Ita-

lia y A!en>anís. Y esto. que lo

comprende nl más lerdo, no ter-

mina de entrar!es en !a cabeza

a los señorones de esos dos

pa!ses.

El futuro será la confirma-

ción de niiestras palabrá... Y

cuando un día se vean directa;

mente atacados por los paíse

fascistas, entonces todo se lec

volverá pedir anovos y ayudas

a tocloc loc naíses del muncln.

Si h'en entonces es tam1>ien po-

sible que aquellos países que

hayan sabiclo conquista. su

propia libertad a costa de su

exc1usivo esfuerzo, les den !a

callada pnr respuesta i rleie!i

que cada uno se atengi a las

consecuencias lógicas rle sus

actos de hoy v sufra los rlolo-

res de los ataques iniu ru-.-

Que más ininsto qne e' a a-

que qne esté sufr:enrlo ei.,pue-

blo español ni ha existido ni

existirá ninguno.
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resistoncias móviles, tiro ccm

punterís, c!uecta. Tiren por eu-

cima e iutervalos de las tropas.

sible, si el terreno lo pennil,e,

tirar por encima, de las tropas.

500 a 1.000 melros y el cañ6n,

de 1.000 a 2.000.

d) OBJETIVO Y CLASE DZ

TIRO :

Tercera fase : Asalto

a,' FORMACION :

.Infaulería euemiga, neutrali-

zación, accidentes sospechosri.".,

hostigainiiento y puntería indi-

recta.

Escalonada, en profundidad.

b) MISION DEL JEFE :

Disposici6n para el asalto. !m-

pedir el socorro riel punto a! n-

caclo y conhaal,aques. Cubrir ln

relirada caso rle que fracase el

ataque.

Tercera fase: Asalto

rl) OBJETIVO Y CLASE DE

T!RO :

Ametrallcdorns, máqniuas

canos rle combcile. Los mcr!—

ros, con!m concenlraciones dc

Iropas ocultas.

a) FORMACION :

Avanzan escalonadas.

Segunda fase : Durante el ataque b) MISION DEL JEPE :

Reducu al silencio todas lns

ametralladoras que se presenten

Acloptar las disposicioues perli-

nentes para bntir !os ángulos

muertos que uo puedan serlo por

las armas de liro rasanl,e y lns

resistencias a que no alcance

e! poder destructor de las cle

más armas de Infantería. To-

mada la posici6n, adopta las dis-

posiciones de fuego conveniente

para evitar un contraataque.

c) MISION DZ LAS UNI-

DADES :

Proteger el asalto destruyeri-
do las resistencias activas del

czlversario. Maniobrar rápich-

mente para pocler inlerverúr liur

e! fuego, caso de contraalaqu

por parle del enem!go.

d) OBJZ'TIVO í CLASE DZ

TIRO :

Los qiie inclique el jefe rl I

batallón, pues forrrian su base

de fuego; Los morteros, tiro dc

deetrucci6u mediante concentra.

ciones. El csñ6n tira con pun-

tería indirecta para batir ob-

táculos, si el terreno lo perm:.tr

Contra resisleucias móviles, tiro

con puni.eria directa,. Tirar cor

encima e intervalos de las lin-

a) FORiúfACION!

Escalonada en profundiclad.
c) MISION DZ LAS UNI-

DADES:

Proteger el asnllo. Barreras

de prohibici6n, Iustal use ráp.-

damenle, proulas n, interveuir.

Segunda fase. Durante el ataque

a) FORMAGION :

Avauzan escalonadas.

b) MISION DEL JEPE :

.J:efe del batallón. Determinar

el plan. de fuegos en relación a

la maniobra y necesidades del

dvance. Asignar circunstancial-

'mente ametralladoras a las com-

pañías del primer escalón. Man-

tener una reserva de fuego dis-

puesta a intervenir en cualquier
momento. Atender al tiro anh-

sómo. Es la base de fuego del

batallón, y a su jefe le incumbe

emplearla.

b) MISION DEL JEFE :

Dirigir el fuego de las nub

quinas cuaurlo actúen reuniclas.

Designar la máquina o máqu,

uas que ee afecten a las coru-

pañías riel escalón de fuego. Cui-

dar del municioncmieuto y re-

cmstituir sus unidades en caso

ce clisgregarse, en cuanto lo p* i-

mitan las circunstancias.

d) OBJETIVO Y GLASZ DZ

TIRO :

Infantería y ametrallador as

contrarias

ESTADO NUM. g

Primera fase : Preparación

del ataque

a) FORMA.GION :

Avanzan escalonadas.
c). MISION DE LAS UNI

DADEiS :

c) MISION DE LAS UNI-

DADES :

Batir loe elementos enemigos

que aparezcan impensadameute.

Actuar en ls, última fase de com-

bale cuando cese el fuego de la

artillería. Destruu o neutraliznr

las armas anlicsivos.

b) MISION DEL JFPE :

A las 6idenes del jefe riel hi-

tallón, aunque puecle i.euuirlas

el de la Brigada. Eu enlace con

el jefe rle quien depeudn. Mm.

tener las armas dispuestas a in-

tervenir rápida y eficszmeule.

Puedo sgruparlss por. piezas rle

iguales carncterísticas o toci is

cerril!das.

Batir elementos de fuego ene-

migos, con especial ametralla-

doras. Cubrir por el fuego los

Bancos de los batallones e in-

tervalos entre los 500 y 1.000

metros. No .si¡guen paso a paso

,el avance ; lo efectúan por es-

calones para proteger a lss com-

pañías de fusiles.

d) OBJETIVO Y CLASE DE

TIRO :

Lo que inclique el jefe del b;!-

tall6n, pues forman su base rle

fuego. Los morteros, tiro de den-

trucci6n mediante concentracio-

nes. El cañóu tira con punterín

inclirecls para batir obstáculo~,

si el terreno lo permite. Gontrn

c) MISION DE LAS UNI-

DADES:

Batir resistencias que hnyr!n

escapado a los fuegos de la nr-

lillería y sustituirla si nc> pnerle

intervenir. El mortero tira de

d) OBJZTIVO Y CLASE DE

TIRO :

Elementos de fuego enemigos.

Puntería directa y mediante con-

centraciones de fuego en lo uo- pss.

kHAIl.X' ck 1S Cék1l.íRX'él'.cllS iXkckX'1%l.Se

El Xsuehlsl esFsañáil está lleNlstllálíssl

d e ellas.

~ f z ~

[calces lic clasaftacacaees cairacf csrastscas V cesfflee

lfe" cl MaYee LVlklkklklllllVl
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El proletariado espanol inclu

ye
en el grupo

de sus hijos me

jores a todos los camaradas de

lucha y de clase que recorren

nuestras trincheras más a van

zadas llevando cariño
y

confianza

a nuestros soldodos de primera
línea.

Su labor silenciosa y abnega
da es un arma formidable en las

manos de los proletarios espano

les. Combatiendo al analfabetis

mo y a la incultura, combatimos

al fascismo: porque
un pueblo

culto, será siempre un pueblo in

flamado en ansias de paz y
de li

bertad, Paz
y

libertad que
son

los grandes enemigos del fascis

mo.

Esos hombres, esos camara

das, cumplen su misión en medio

de las mayores dificultades, con

una idea simple y fija: combatir

al fascismo, reavivando la llama

intelectual de las mentalidades

que
el capitalismo habta manteni

do en la ignorancia para
así te

nerlas mas sometidas a sus tur

bios designios. Y el pueblo espa

ííol lo sabe; lo sabe y
loseadmira

como se admira a los genuinos

representantes
de su afán de cul

tura y
de libertad.

Cuando haya terminado la

guerra,
cuando himnos de paz y

de victoria vibren en las gargan

tas de los proletarios espaííoles
lagrimeen de alegría en los ojos
de nuestros, viejos y

de nuestras

mujeres, y
canten en la risa joven

de nuestros niííos, los combatien

tes de hoy, que
fueron a las trin

cheras sin saber leer, se acorda-

rán de los milicianos de la cultua

Y una llama viva de agradeci
miento palpitará en sus arterias

hacia aquellos heróicos camaradas

que
enseñában entre el estampido

de las granadas y
el tableteo de

las ametralladoras.

ímyrests del Comité de Defensa
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La guerra española, la lucha

muerte que el antifascismo y

la democracia. hispaua está. des-

srrollanclo con lo podrido y lo

iuúfil de la Huxnanidad, contra

lc reacción y el capitalismo, hs,

llagarlo s la cúspide de la vio-

lencia y de la virilidad cuando

nuestros enemigas, rompüéndo-
se los dientes contra nuestras

posiciones invulnerables, agotan-
do todos sus recuzsos y posib'-
liclades, exponienclo lo xnejor. de

sus tropas en grancles santida-

des y derrochando incalculables

contingentes de material, en un

esfuerzo sobrehumano, nos hace

iniciar un ligero replie«ue aban-

donando momentáneamente ls

ciudad de Teruel. cue, en ofen

siva tan brillante, habíamos ga-

nado para la democracia y la

libertad. Nas interesa, més que

ls nérdida de la nlaza, el rles-

gsste sufrido uor las tronas de!

fcscismo internacional. En las

afueras de Texuel, ante mxestras

nrimifivas posiciones defensivas

rlc la ciudad, han auerlado ba-

fcllones emteros r1e moros v fa-

fsnnistss, han querlsrlo cemen-

ter!os rle cadáveres v aran mí-

mero de armamento convertido

en lx!erro reforeirlo v c!n sulics-

c <unes posteriores.

Nuestros rlinam!terca han ss-

hirlo cump1ir a ls nerfección cxx

r1eber v lss boxnbss rlisnsrsdcc

nor suc manos hsn hecha caer

s montones a 'lac so!rlsdac rle

Fzanro: m<es!ras cmefrcllarlo-

rr-s. consc!entec rle lc bsfs11s

mxe se ectshs 1ibzsuda. hcu he-

tchlefesz s u c mémx!nss,

evraisuda ascuas rí fusca cabre

los fscciosos : nuecfzac artilleros.

«ntales iurleleh!ec d el zrsn

Eiércifo nonnlsz, hcn m<esta suc

í!ros en forlac smce11ac nirlas a

c<ce<x!s«sus!rufas rcs cupiesen

nuez en nefizza rle ha«f!1ics-

r<ón s, xac movimientos rle lss

!cauce rexmbl!canas ; v 1oc svis.

r1azec de ls <calr>r!acc». 'hscienrla

honor s su hera!r a ramnarfa-

miento uccsr1a h e '!!mnisrlo el

r!rin de Terue1 rxr «v<ames me-

«ras »1 nci ma fi*rcxxa mce llc-

císn nerrfr r s! fcccicma un b<<en

nó» eza de suszsfnc Nasa!cae

hemos nex rlirla f su bizn c!«unas

P rc en<< oral!arias No«oírme

luchamos con ls verdcrl v ls zs-

zón, y la verdad v ls razón se

snteuonen a torlas nuestras afir-

maciones. Ya fo cana!amaba el

parte aficisl rle Auerzc con esa

sinceridad y esa frialdad que

siempre nos ha caracterizado :

<<El enexnigo perdió 14 aviones

y nosotros, cuatro.»

El país conoce a diario, a tra-

vés de la radio y de la Prensa,
teclas las novedades que hay en

los diferentes frentes de Espa-
ña. Tado lo coutrario le ocurre

a ellos, a los que se llaman «na-

cionalis! as», y ocultan la verdad

cle lo que en el terreno ocupado
por Frauco ocurre. La negaci6n
da fa toma de Teruel por las

unidades republicanas es prue-

ba más que concluyente para

poner de msnifiesto toda la

mentira y la farsa qme abrigan
en sus cabezas de monstruos

iracundos. ¡Que el xnunclo se

vaya danclo cuenta cle quiénes
son unos y quiénes somos los

otros I

Y radiando mentiras a diario,
ocultando al p~ch!o lo que ha-

bía, ocurrido en Teruel, acuxcu-

laron todo su material v sus

hombres en torno a Teruel para,

conquistarlo de nuevo Pero sus

prop6sitos, si no fracasados,

por lo menos no se han visto

asistidos por fa suerte, y no se

han vista asistidos por la suerte

porque los solclados de la Re-

pública han hecho en esta oca-

sión de la simbólica y mágica
figura de la suerte, porque se-

renos, pero duros y corpulentos
en la batalla, hsn puesto en jue-

ga todo lo que ellos saben, cuan-

do los momentos lo requieren,
deshaciendo v clestrozando lss

completas unidades que el fas-

cismo había movilizado para ls

reconqxusta de Teruel. Y Teruel

lo han vuelto s ganar.. ; Pero

e6mo? Dejando en lss afueras

parte de su imponente pero fra-

casarla máquina guerrera AIZ

hsn xnovido toclas sus fuerzas de

choque y torlss las posibles xe-

eervas que purliese disponer, no

muchas, puesto wxe si lss tu-

viese en cantidad las hubiese

opuesto a ls ofensiva republica-
na de diciembre Podemos dec!r

que le enemigo se encuentra

carente de es!ss zeaexwss

Lo más imnozfaufe v lo aue

más importancia tiene eu esta

batalla de Termal es la pérrlicls

y el desgaste riel euemüva, por-

que, milifsrmenfe, imtezecs, méc

que Ja ocupación cle fsl o cuc!

plaza—rle buen efecto moral en

el soldarlo—, el cteszscfe, las

pérdidas, loc frases<<c del ene-

migo, efc. Por. eso nuestra re-

tiracla de Teruel no nos debe

ni sobrecoger ni desanimar; al

contrario, debe de ser un estí-

mulo y un ejemplo para seguir
adelante, porque hemos com-

probaclo que el enemigo, des-

pués de su iusl,elación en la ciu-

dad del Albarracín, se había

quedarlo en el 40 por. 100 de lo

que te<da cuando atac6 la Re-

pública y el Frente Popular.
Y hemos visfa también c6mo

el enorxne engranaje que cons-

tifuye el Ejército popular se

movía a la perfecci6n, clesple-

gsndo fada su actividad y entu-

siasmo. Ef Ejército popular es

forlo uu Ejército capaz de com-

petu aon los mejores Ejércitos

y capaz de llevar la bandera de

escondidos del territorio fascista.

lc, República a los sitios más

El Ejército popular ha de-

mos!,rado ser más fuerte que ef

enexnioo, ser més heroico que

el enemigo, más disciplinado

que el enemigo, más rápido en

sus movimientos que el enemi-

go; es clecir, más completo, más

perfecta, xnás uniforme que el

conglomerado fascista marroquí-

ítslo-alemán-portugués. Y por-

que hemos sabido organizar ese

Zjercifo, venceremos, porque es

ls expresi6n más genuiua del

pueblo español : corafe, bravura,

heroísmo, y porque está forma-

da por los españoles verdaderos

que no gritan su patriatismo,

pero lo sienten ; por los xnás sa.-

nos y los más sinceros de la

raza ibérica y, sobre todo, por-

que en sus cabezas de héroes

se abri!ga un oclio terrible hacia

el enemigo, recordando el régx-
men de explotación cuando las

fuerzas reaccionarias goberna-
ban España.

Así, pues, ánimo y adelante.

Zl abandono de Teruel sigue
sienda victoria, pero vie!,oria es-

plendorosa, curtida can el saber

y la experiencia del Estaclo Ma-

yor republicana, auténficamente

republicano y español. ¡f Vence-

r<e<mas!! ¡Nadie podré, i<n pedir
nuestra vicforia! Por eso no tra-

temos de dar a la pérdida de

Teruel el tono de fracaso o de-

rrota, porque el Ejército popu-

lar hs, conseguido plenamente
sus objetivos, impasibilitanclo al

enexnigo el planfeamienfo de

nuevas y grandes ofensivas, por

la que, sl final de esta gran ba-

talla, sus fuerzas estarán més

aseases, mientras que el E<jér.-
cito popular nutre más su ca-

pacidad combativa y su espízitu

revolucionario y democrático pa-

ra seguiz danclo a la República

y al pueblo español, que les cle-

siguó solclados de ls, liberfad,

uuevos y esplemlorosos días cle

gloria hasta el triunfo definitivo.

Santiago G. úARRIDO

Conxisario.
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cual apoyaba otra mucho mayor que

al inclinarse levantaba a los soldados

colocados en uno de los extremos y por

último la grúa que como indica su nom-

bre era una sencilla grúa que levantaba

a los soldados para pasarlos al interior

de la ciudad por encima de las mura-

llas.

Para abatir fortificaciones y murallas

tenían el ariete — madero madero

de 25 metros de largo con una contera

de bronce en forma de cabeza de car-

nero, colocado en una especie de case-

ta de madera con ruedas, para prote-

ger a los soldados.

Los romanos emplearon cuatro cla-

ses de bombas—la balear—la acaica-

el cestropedum y el fustíbulo; este úl-

timo se ataba por medio de un palo y

se manejaba con las dos manos; el ces-

tropedum se empleó en la guerra con-

tra Persia.

Una variedad del arco era el escor-

pión que lanzaba dardos envenenados.

Los soldados romanos de infanterío

iban provistos de casco, escudo, y pe-

to y llevaba provisiones para 15 días y

estacas para atrincherar su campamen-

to. Los de caballería "équites" 'iban ar-

mados de casco
—

coraza
— escudo

lanza doble y sable corro.

Durante el tiempo de la dominación

romana en España laño 205 antes de

nuestra era, al 414 de la era cristiana)

estableciéronse fábricas de armas en

Toledo y en la antigua Bílbilis( Calata-

yudl. La espada Ibérica fabricada en

Toledo gozaba de gran fama usándola

el ejército de ambos imperios, el de oc-

cidente y oriente.

En el próximo artículo hablaremos de

la navegación y guerra marítima en la

edad antigua.

Roma pueblo guerrero por excelen-

cia perfecionó las primitivas armas

ofensivas y defensivas, las cuales usa-

das por sus famosas legiones durante

varios siglos le hegemonía de oriente y

occidente.

Aparecen durante el imperio romano

la ballesta y el onagro las dos máque

nas destructoras más potentes; la pri-

mera lanzaba piedras por medio de

una fuerza de tensión de cuerdas he-

chas con nervios de animales, pelo o

cerda. La distancia a que las lanzaba

variaba de 1.000 a 1.200 pasos y el pe-

so de la piedra 400 libras.

Antes habían empleado los grieaos

Ia ballesta de flechas o arcos de cuiato

llamado así por ser un arco de gran po-

tencia que había que montar con la

ayuda de un cobestrante, también los

griegos emplearon en las guerras mé-

dicas (entre Grecia y el imperio Medo-

Persa), la catapulta, que introdujeron

con España los cartagineses.

El onagro romano era una máquina

parecida a las anteriores; consistía en

una sólido palanca de madera que aí

montarla con ayuda de una cabria, re-

torcía unas cuerdas de tensión, que da-

ban una gran fuerza impulsora a la pa-

lanca lalgo parecido al procedimiento

de tensar las hojas de las sierras de car-

pinterol. En una honda que pende de

la palanca se colocaba una bala de

piedra de 8 á 10 cm. de diámetro, en-

tonces se suelta el fiador que sujeta la

palanca y lanza la bala a unos 150 me-

tros de distancia.

El arma preferida por la infantería ro-

mano era "el pilum" lanza arrojadiza

que terminaba con un hierro puntiagu-

do en forma de anzuelo; parecido a un

chuza, atravesaba las corazas y escu-

dos. Tenía con el mango de madera

cerca de dos metros de largo.

En ios Sitios, como aquel de la glorio-

sa Numancia en donde se inmortalizó

I heroísmo patrio los ejércitos sitiado-

res de Roma al mando de Escipión Emi-

liano emplearon las torres movibles—el

tonelón y la grúa. Las torres movibles

eran unas torrecillas de madera, con

ruedas, y de altura superior a las mura-

llas de las ciudades asediadas, desde

las cuales los arqueros y honderos lan-

zaban flechas y piedras contra ei ene-

migo cercado. El tonelón era un artifi-

cio para levantar cierto número de son

dados por encima de las tapias de los

pueblos y ciudades para los mismos

efectos de las torres movibles; consistía

en una viga clavada en tierra sobre la Luis FERNANDEZ DE LA CALLE
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habían vivido rodeados de las

más lóbregas tinieblas.

Allá fueron los hombres del

campo, abatiendo reductos, ven-

cienda resistencias, haciendo la

justicia del pueblo. Pero cerca

de sus campos, junto a sus pra-

dos. Ellos no.sabían alejarse de

la tierra que había bebido su

esfueno y su tesón; ellos no

querían perder el contacto con

lo que adivinaban era su arma

mejor, el arma mejor de que

disponían todos sus hermanos

de lucha y de clase.

Dolor de siglos doblado sobre

la tierra,. de la que se han ob-

.tériido frutos de esfuerzo y de

entraña fecunda, que han ido

siempre, fudefectíbíemente, a

parar a.otras manos que no fue-

ron las que los cultivaron: esa

'ha sidó, hásta la aurora de julio,
la vida de los campesinos de Es-

paña, Vida' sin horizontes de

redención, .vida sin alumbrar de

esperanza, vida triste y lóbrega

de los' sometidos, ile los explo-

tados, de los uncidos al yugo

drfbo y brutal de loa áomínado-

res. Así sra la vida en nuestros

campos, ea nuestras vegas y en

nuestros secanos; en los case-

ríos perdidos, en las llanuras re-

secas y en las aldeas agrupadas

en las estreaheces ds los valles

mezqufnos. Eran los parias.

Eras los esclavos del moderno

feudalismo de oro.

Aunque sus brazos se rindie-

ran abatiendo árboles, sus ca-

sas miserables se helaban a to.

dos los cierzos, a todos los hie-

los ; aunque en su piel sudorosa

se posase ei polvo de todas las

mieses, su mesa estaba vacia

de pan; aunque sus pies se üa-

Ir
o ~ II
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gasen pisando las uvas más dul-

ces, sus paladares resecos sólo

encontraban satisfacción en el

agua. Hogares sin lumbre, me-

sas sin pan y sin vino. Era la

coadeaa cruel e injusta que pe.

sabe sobre nuestros campesi=

nos, sobre los asalariados dleí

campo, mil veces más misera-

bles que los asalariados de Ias

ciudades, porque, aun todos jun-

tos, no lograron aunca formar

esas grandes multitudes que son

las únicas capaces ds hacer do-

blegarse a los egoismos sin me-

dida y sin fin de los más am-

biciosos capitalistas.

Eran los hombres de pielm

tostadas a todos los soles y a

todas las nieves, dé manos en-

caüecídas de tanto manejar el

azadón y la esteva. Eran los

hombres qus, de una manera

más cruda, más descarnada,

seutíanse ateuazados por las ga-

rras dé la explotación y, dsl oro.

Pero un dfa, un dia de julio,
/

amaneció teinblando de aspe=

rauza y ds emoción viva : corris

por entre los rastrojos la aue-

va, la buena nueva. La rebeld!a

triunfaba, la revolución estaba

eu marcha. Los hermanos pro-

letarios de las grandes urbes in-

dustriales habían sacudido la

modorra y el yugo. Y un üamear

de hoces pulidas, de bieldos

nuevos, de escopetas viejas, es-

tremeció la calma bucólica de

los campos ds Iberia, Era la

rebeldia, era la revolución, era

la aurora para los que siempre
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con uiuchos iuiles de suar-

quislas. Uuos que >o sou como

u>ilil,aules y ouos que, sm serlo

y mililsnuo eu hlss úe orgam-

zaoioues afines, tieneu espuiLu

snarquisLa. Uou>ra un pueblo
asi no hay quieu pueda.

>' l ansrquissa lucas uo por

couselñu>r oigo p>ea e>. Toco ps;

xa los nemas. n> suazquis>a lu-

cua porque >e due>eu mas las

humúlacioues, uoior. espiriLuat,

que lodo el dolor tísico.

Y, por u>tuno, el anszquiste
lucha porque se acuexda <Le los

muertos ue esLa guerra y de los

que uiuxieron au>es <le ella. Ee

acuerda de sus compsneras de-

psupezsdes, de sus hilos lmla-

ucos y, uu poco souador, de

olra socieead mas humaua, E!n

es!,a soc>eosd no ie mteresa vi-

viis hi slgmen pu<hera llevar u

su áuuuo >c, couviceicn de que

uo es pos>b>e su suoño, tengo

ta segimuad de que e> BU pox >.UU

se dsxis a si nusmo la muerLe

anLes de someleise a vivir cons-

Lsnlemeule humútado.

Contra un puebio ssí, pose>de
de esLe espimiu, no se puede lu-

cha>s U enménuo,e, se xesul>a

vencido, porque u.unce se le po-

uria soi.eter.

>Vo seais idio.as. Haceduie

caso. No os a>egxéis por la péi-
<Uáa <Le Teruc>. A. los otros, u

to calxialadss <lepllliildos pol'

la pérdida de Teruel, les hubie-

ra dicho : >Vo hay que llorar las

desgracias como damiselas. Hsy

que echarle aún más coraje. 1>e-

gsxse al Lerreuo y sfinsr la pun-

Leris,.

La pérdida de Teruel no es

una derrot,s. La pérdida <le Te-

ruel es una gran vieLoria. Allí

ban muerto miles y- miles de

fsseisLss, y ésos, ésos ys, no lo-

man Tezuel.

Zs posible que si uosotios hu.-

biéramos querido sacrificar Lac-

ias vidas cou>o ellos no hubiéra-

mos pe>víido Teruel, Pero nues-

tras vidas uos son inuy pzecia-
das y hay que conservarlas.

Hay muchas maneras de aca-

bar. c<n el fascismo. 1La más

eficaz? Tern>tnando con los fss-

eist,as. Y podéis tener la segu-

ridad de que con pocos Terue-

les uo queda uno.

ñí

Kn nuestros campos,

se está ganando la re-

volución. Y las avan-

zadas de nuestra re-

volución, son no lo

dudéis, las colectivi-

dales campesinas.

Junto a la tierra siguieron y

junto a la tierra siguen, Donde

sólo había ruinas y escombros

hay hoy casas y fábricas; don-

de había campos secos hay boy

vegas, y tierras que nunca se

habían sentido desgarradas, tie-

rras que seguían siendo virge-

ues, han sentido eu sus mismas

entrañas el contacto fecundo de

los arados y de los azadones.

Ya no hay amos, ya la tierra

es de los campesinos. Y nacie-

ron las colectividades, donde los

hombres trabajan con fe y ccn

alegría, porque saben que tra=

bajan para ellos; esas colecti-

vidsdes en que cada hora es un

esfuerzo y cada mente una vo-

luntad d e superación y d e

triunfo.

La alegría de los hombres li-

bres alumbra los semblantes de

nuestros campesinos colectivis=

tus ; se sienten hombres nuevos,

hombres que hau vuelto a en=

contrarse a sí mismos después

de haber estado perdidos siglos

y siglos. La producción aumenta

en proporciones extraordinarias,

y cuaudlo la guerra teiunine,

cuando sólo una inmensa églo-

ga de paz y de trabajo inunde

los campos de España, las ciu-

dades de España, esos campe=

sinos, esos hombres de pieles

curtidas en todos los soles y en

todas las nieves, de manos en-

callecidas en todos los trabajos,

además de haber conquistado su

propia libertad, su paz, su vida

digna, podrán decir a todos sus

hermanos de clase que aun se

afanen en íss grandes ciudades

cuál es el camino que conduce

hasta ls suprema hermandad de

los iguales, hasta la misma re-

dención de todos los humildes,

de todos los explotados.

En los frentes de lucha se

gsua la guerra. En nuestros

campos se está ganando la re-

volución. Y las avanzadas de

nuestra revolución sou, no lo

dudéis, las cotectividades csm=

pesinas.

Lxl día de la pérdida de Te-

ruel, asuntos <tel servicio me lLe-

varon. a ll<ísdr>d. Al u. de uu.

lado paza oLro nus oidos reco-

gisu couslanlemeute estas tres

palabras. mexuos perdido Te-

ruel.

ntn necesidad <Le uiirsx la

hsouomía de qumu las pronun-

ciaba, podria haberlos cs<alogs-

do entre los afee>os o desafec-

tos al régimen,

«xsemos perdido 'l."e-ru-el.»

Dicho con gzsu puse, cou. !ouo

erúático, cou. un 'l'cruel muy

largo, silabeáudole. No hay que

pedirle la filiación. Gou qné ga-

u.as acariciaba yo la pistola. Pe-

z > hay autoridades y unos agen-

l,es de la aut,oridsd y a ellos les

corresponde, auuque esLemos en

guerra, xevolue>ón o eu lo que

sea, cond,euar los desatas!os que

>os agentes de la autoridad ue-

nen la obligación de buscar y

poner a su disposiciou.

«x>e->nos pez-dh-.eo... Teru,eLs>

Dicho despacio, con uu. Lono me-

lancólico, con un l'cruel muy

de prisa. Antifasc>sLa a la vista.

'l.'auLo uuos como otros pro-

dueian en mi gran iudignaciou.
Lcl uno, por su alegxia mal cou-

lenida, y el otro, por su. tristeza

excesiva.

Hubiera establecido el diálo

go, al Lener tiempo, para decu

al prinsero que perder 'leruel no

signitica ga>mr la guerra los ías-

cisLas. Léue al precio que les ha

costado la reoouquis!,a de Texueí

yo les cedería muolias plazas,

porque, al finsl, la guerra la ga-

naría yo por no haber ya fascis-

Lss en A.lemsniss Italia, España
ui eu el muudo entero. Espaua

hay qne gauarla.palmo a palmo,

y aúu. hsy eu poder de los au-

LifsscisLss muchos ~iles de 1ñ-

lóuietros cuadrados. Y, por úl-

timo, que, sun después de con-

quist,sdes, muertos todos los an-

Lifascistas, porque a nosotxox,

hsy que maternos para vencer-

nos, uuestra sangre les ahoga-

ría y ~uestros cadáveres saldrían

de la sepultura para volver a

luchar de nuevo.

¡España! ¡ülueslra España!
E<u poder. de los fascistas, nun-

ca. No seáis idiotas. España uo

puede ser fascista. España os

un pueblo que no se doblega.

España es un pueblo que cuen-

í 4 DIYISIÓN

F. GARCIA PRIETO
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Generalidades y consideraciones

sobre los agresivos vesicantes y

tóxicas

Lst vetucsut,e uiés Lristement.v.

célebre es la iperita. 1"ué des-

cubierLs eu el suo 18rJO. Lu es-

i:i.,u uonnsl, cs uu hquiúo iu-

cuioro oon iuipurezas, lieue co-

ior uisrrón. Iás t,du consistente

como la gliceriua o el aoeite y

e. vez y uiedia más pesado que
v sguu. l%Cele s, niost,sza o s

tilos Iuilchac lllos ~ Hs uiuv poco

soluble eu el agua y t icihueute

vu. los solveutes orgáuicos ordü-

nslios coiuo Bl BLBIL lleuzol, clo-

roformo, alcohol, grdsss ueuLrss

y éter de petzóleo. También los

oxiclauLes como ei peni.uugsus-

to poLásico, cloruro cle calcio,

s,gua oxigendcla, bicromslo slcd-

huo, líquiclo lle Dakin, cle Ds-

rrel, hilioclorito cle socio, etcé-

Lera, lienvn. uua llccióu rápicls
solu'e este couipuesto. Uns ca-

racterística especial lic est,e pro-

duclo es la de su persisLeucia
sobre vl Lerreuo, pues en lss ca-

vidades, eu lss partes balsa y

enLre los escombros se ha podi-
do coruprobar su existencia hus

tu, después de seis meses de ha-

ber sido lauzscls.

A la concoulzacióu cle Uúr mi-

ligramos por libo cle aire es

ortsl. La acción cle este agre-
sivo se uismfiests en el hombre

:t lss cuatro o seis horas cle ha-

ber sido arrojada y, t veces,

Ldrda hasta doce.

Ataca s la ropa, couiestibles

y hasta los meLsles; corroe ls

piel, formando ampollssy des-

truyéndola ; lss vise respizato-
nas, produciendo vómitos, se-

guidos de lesiones pulmonares.

A! cabo de alguuss horas iuúd-

It d los lljuá.

diste agiesivo Llene uud grau

dpBLBUCIS, pol' IOS LBiitlus COUJU11-

t, vu-Isxos. J. dls, plá elváruus llfi

is dcciou UB eslt: culilpLt' '8 tu uu

Ls SUUCleulL Is, ulu 'cilla, SilltJ

que hdy que Ir provislos ue uu

lisie Ue t"dUcuo qUB culild LUUd

I i átlpeluCIB Bel Cuárpu.

J d tewisl l d,, Ue LJAJcetteucld

uol i BsulellLdud, apLutlá ás úouu-

uiuu, pues sun uu e Ud uegs;
UO d, USSI' Bu Id, guvll'd ; pOI' lo

IUULo, ue euu se usula por. rv.—

leleuCldS, St'« un llts l'\idILS, llJ
'

electos BUJI Pdlt'cltlus d, Ios 'llá

ld IpBlitd y i as sgrdvsuud dUU

Jxuáie d geldulus

Lus Loxicoá mas uulJorl,dut,vs

son el acicio oiauuuuivu y Ci uxi-

uo áe csruouo. ~l SLiuo cismn-

tdiCO ee el u as I,óxivu uv. Iouoe

y dldcs, culec. dulLutá a Id san-

gre y' sl sisiemá, uárviuso.

un liquido íucoioro y uuecv

suueutllds sllldugss. l' u plesl u-

cis, de la humeudu. y ei sire se

Uescompoue y pivruá su Loxici-

uatl, poz lo que uo sá utuizd eu

guerra. t uu uuiues 88 ues-

uobia y se hace agrdúable e m-

oiensivo. I"u la cfrdu Lruena

tos hauceses lo eiupivacou mez-

clado con otros prouucios qm.-

uilcos.

1vl oxígeno de carbuuo es uu

t,óxico que se produce eu las

ahuósferss pobres de oxigeno,

eii algunas cuevas por emaua-

cioues nat,urales, en lds explo-
sioues de proyeoiiles, múos de

umetrsiíadorss, uioeuuios de ce-

luloide, tufos de braseros y hu-

mos de casi lodos los iuceudios.

Lv iuocloro e uicoloro. Isu und

coucentración de g por. 1UU ya

sc hace peligrosa la atiuósfera.

Ante su pzeseucia se apaga uud

llauis débil. Los smlomáas del

sLaeado son: dolor de cabeza,
zumbido de oídos, ahoga, impo-
l,vneia musculsr, vómitos y pér-
dida del conocimieuLo.

Métodos físicos y químicos para

la investigación de las atmós-

feras gaseadas : Detección

Zl hecho de investigar la aL-

ósfera para saber si ésta cou.—

Lieue gas se llama deLección. Ls

cleLección es la demostración de

i.i presencia de uu gas. Zs im.

poriautisuna para id úetensa.

zletectar no es lo uusu.o quv

iushzsr. Los principios sou

igu«les, pero uo la tonua úe rea-

hzurlo. Lví que aushza lleue Lo-

uos los medios a su dlcauce

psza poder llevar s cabo esLB

Iuucióu; eu cáuibio, el que de-

l,l-.cta los lieue liuiit,dchsiuios.

zzuy que deteCtar eu et u uuuiO

llv tiempo y de gas. Ld Leuúeu-

cid Uiou.ema es crear uu iuáh-

cstior general para Ioctos los

agresivos, ya que los detectores

eu los gases luagsn papel aná-

logo al de los Inchcduores eu

quimica. Ifsy ditereutes tipos
Uv. uetectores, mendo de Ios mas

unportantes el nuestro y et uor-

lcamericano para ls detección

UB ld Iperita. Jxay Lamuieu un

cetectcr coustituiuo por radio,

ésLe, por las psrhculas que des

prende, eleclziza al gss, y luc-

e«o, por uu aparato muy seusi-

ule, se recoge la electricidad

procluciúa. De for~a que esLa

olase de detectores, que se lla-

uiau hsico-químicos, sou muy

caros por llevar sales de radio,

y oLros que se tundsu eu la des-

polsrizsción de uua pila eléc-

Lriea, engendrando los dos sis-

lemas uua corriente que hace

sonar uu tiiubre o cuslqmer otzo

Sparsfo avisador. Lvstos apara-

tos se suelen colocar por. deisnte

de las triuchezas con el objeto
de que avisen la presencia del

gss con el tienipo suáciente pa-

res poderse preveuir contra él.

Los procedimientos qufinicos
sou los que produceu el cambio

dt- coloración ante la presencia
llel agresivo de unos papelitos

impregnsclos eu líquidos espe-

ciales (reactivosh o bien estoo-

misinos líquidos introducidos en

uu, recipiente a doude se hace

pasar el aire que contiene el

gas.

A esta clase de detectores

perteuece el que utilizarnos uos-

OLros, y que consist,e en una

csjita de madera que eu la tapa
lleva una vent,anilla recubierta

cou celuloide transparente que

permite ver cinco tubos de vi-

dido colocados eu su interior y

que sou los que llevan los re-

activos químicos I.os tubos co-

uiunicsu eulre sí por Inedio dc

otios de cristsl y gonis, lleva+-

lit uua pere„ taiuliiéu lle goius,

ls, que, haciéndote funcionar, du

paso al aire del exLerior, que e-

Il. e I e cr. c i e a c s

llgf llgllgg>gis

)le I/gregate

lLaltgrgrtagrgo

En el presente nú-

mero de LA 14 DIVI-

SIOH, ofx'ecexssos a

nuestros lectores

sxn dxbssjo Je Gas-

telu Macho, so-

brxsso del conoci-

do artista Victo-

xio, xssodexssísixsso

de expxesxón y Je

audacia, como to-

dssts los que coxss-

ponen la colec-

ciósx ole ellos, zgue

viene publicando

"FRENTE LIBERTMIO"

y qsse Gastelu

Macho sxots s:este

tssxstoso para sss

xsx ay o x d.ifusión.

Kstxzsxasxdo sgsxe

con ello servimos

lots gustos axtísti-

eos de nuestros

leetoxes, acepta-

xsxos la donación.
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Liberación de curas trabu-

caires y de malos egois-

mos es nuestra lucha. El

pueblo antifascista, con

el claro sentido Je sus pri-

meras necesidades¡ sa-

bien Jo bien Jonde se en-

contraban sus enemigos¡

combatió intensamente la

guerra abierta unas veces

y encubierta otra que des-

piadadamente le hacían.

Si después conveniencias

de Ju Josa claridad han

Jado lugar a queotra cosa

se diga aunque no se

piense, eso no ha servido

para engarlar al pueblo

que sabe por instinto don-

Je están sus enemigos.

Junto a nuestros herma-

nos Je lucha persiste, cla-

ra y firme, esta única vi-

sión de cogotes y trabu-

cos que intentan doble-

gar la fibra de los pro-

letarios.

pablicaciaacc:

FRENTE LIBERTARIO ~

Biblioteca Nacional de España
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ei ñn, el «Pequeño FAI» ha sa-

bido cumplir con su deber. Y

en un gesto supremo de amor

a los suyos, de lealtad a los tra-

bajadores españoles que lo ma=

nejaban, les ha avisado su en-

fermedad y los peligros que de

pieron hacerle los hijos del pue-

blo, que eran sus guías y sus

compañeros.
Ahora el <<Pequeño FAI» ha

dejado a sus artilleros. Eran mu-

chos meses de continuo bata-

llar, eran millares los disparos

que había hecho salir por su

boca de siete y medio. Y los

días y los esfuerzos para los ca=

ñiones, como para los hombres,
no pasan en balde. Pero hasta

ella podian derivarse para los

que cou él sostuvieran contacto.

Su ánima de acero llevaba ya la

muerte en sus grietas. Muerte

que ya no era para los enemí-

A través del ruido clei cañói>

y ci tabletear de iss ametralla-

doras, unos hombres piensan
consLanfemente en sigo grande,
en unc cosa nueva, que quieren

que sea ei bienestar de Lorios.

Piensan. en. una meta que tiene

e Lodo Is sociedad pzcocrspada

y piensan iiclñsr a cité con Ios

elementos íló Ia destrucción.

l III Cl IL' el lll I ll il

Ila muerto el «Pequeño FAI».

rrtuchos de Ios trabaladores an-

tiiascistas que desdo los prime-
ros momemos se lanzaron a la

lucha contra los ruoeldes saben

u. que era y iu que signiñicaoa
ci «requeno l'Al». Y io saben

cucos ius artüleros que mi los

irentes uel Centro han cerrado

ei paso a los tascistas en las más

duras batallas de nuestra gue=

rfa.

EI «Pequeño FAI» era de los

del 19 de julio. l>cede el primer

momento de la insurrección es-

tuvo sirviendo iieimente a la

c~usa del pueblo y en sus bron-

ces y en sus accros había es-

tremecimicntos úe alegría por

tornadas victoriosas y sollozos

de dolor para los dias amargos

de las derrotas. bri una sola vez

aejó de cumplir como bueno y,

auu en los más duras comoates,

nt una vacilación ni una duda

alentaba en sus entrañas de ace-

ros medidos. l>esde las tierras

agrestes de Somosierra hasta Ios

llanos castellanos no estuvo au-

sente ni de una sola de las más

duras jornadas transcurridas. Y

sin una quiebra, sin un fallo,

día a día y disparo a disparo,
todas las piezas de su mecanis-

mo, ajustado y exacto, respon-

dieron a las demandas que su=

Uns cosa muy extraña tener

quo emplear Ios elementos de Ia

ctestrucción para poder cons-

Iruir. Cuando una iamiiia cani-

bis de situación y va Ae peor

a mejor empieza por Lucr. Ios

andraios que cubren su cuerpo

y ios sustituye por otros nuevos

y mejores quo Ios anteriores;

luego cambia de aposento a unz

morada donde Lieno todas Ias

comodidades necesarias p a r a

poder vivir siu humectad y bue-

us ventilación.

1 ara llegar c Io que Lauto an-

helamos es menester hacer Io

que hizo aquella familia : des-

huir todo io viejo, arrancar Ios

oimientos de Ia vieja sociedad

para que et suelo quede limpio
de todas Ias rsices que uos iui-

piden lá marcha y ei trsbafo

para colocar Ios nuevos cimien-

tos rle Ia verdadera jusLicia.
Una vez terminada ia guerra,

cauchos creerán que están vi-

viendo en ic nueva España que

Lento soñamos. I'ues, compañe-
ros : para- construir. una nueva

sociedad hacen fsifa muchos sa-

criñcios ; hsoe fatts que ios hom-

bres cambiemos de pies a ca-

beza. 1Qué adelantamos con

vencer ai enemigo, si nosotros,

Ios hombres que tenemos que

guiar Iá sociedad por Ios sen-

cleros de lc libertad, no sabemos

conrlucirnos a nosotros mismos?

Nos pasaría a nosotros lo que

les pasó a Ios conductores de

ia primera República, que por

no saber conducirse y estar cada

uno por su lado dejaron quo se

1;i arrebatasen cie Ias manos.

Nosotros, antes dc lle] ar. a este

extremo, tenemos que hacer un

doble sscriñcio : a Ia vez que

empuñamos ei fusil y otros el

pico y otras horramieutss rle

trabajo, tcnen>os que coger. uu

libro y educarnos socisimente

para poder guiarnos nosoLros

mismos, y entonces, cuándo ter-

mine Ia guerra, seguir sin miedo

hasta la meta.

También Les llamo la aten-

ción. a los que se ilaman revo-

Iucioucrios, quo están dotados

de unos conocimientos superio-
res á Ios muestres y se dejan
conducir. yor su egoísmo, y Io

que saben se io reservan sin

dsr conocimiento de ello a los

demás, sin hacer unc labor revo-

Iu cienaris.

Nosotros no queremos hom-

bres analfabetos, y por eso tan-

gos, sino que yodía serlo para

sus mismos amigos. Y ei «l'e-

queño FAI» les ha avisado :

«I tliiradme! — decía—. I Mirad-

me cien t ¡Estoy mal, muy mal!

I Lstoy a punto de monr y, mu-

rienao, puedo maceros a vos-

otros! i tniradme, m>raume bien,

que os quiero ilemasiado para

causar vuestra muerte t»

Lus artilleros entendieron su

leaguaje. Y encontraron las he=

neas quo hacian quejarse a su

uanon, siempre t a n sufrido,

siempre tan heroico, y vieron

ios peiigros que citas significa.
uan para todos.

l>espués, los medicos de Ios

rauones to volvierou a mirar y

añeron que el «Pequeño IAIs

no tenía saivaciou, que babia

que retirarlo de los campos dc

uaratla.

eu los ojos de sus artille-

ros, ea los ojos de aquelúcs hom.

ores que no habian llorado por

nada, que haoiau superado co>

los olos secos las mas horrorc=

sas jornadas de nuestra guerra,

brilló, temblorosa, una lágrima

Era el homenaje póstumo at

valiente que los dejaba. Era ei

cortejo fuccerario de un leal en-

tre los leales. Era la despedida
ai «Pequeño FAI».

tos sacriñcios para crear una es.

cuela para sacar a Ia juventua
det abismo de ia ignorancia,
z aquellos que hasLs ahora hau

sirio su víct,iuia. Querernos hom-

bres que no necesiten. ei auxi-

Iio det coinpañero para hacer

esLo o io otro. Queremos que

riesapcrezcan para siempce to-

das estás cosas que son ñ:uto de

la snLigue sociedad. Que ries-

spsrezceu. p a r a siempre det

suelo español esas escenas de

hambre que continuamente, du-

rsute mucho liempo, hc venido

martirizsndo ei hogar. del obrera.

Cada uno de nosotros tene-

nios que ser. un espía del nuevo

fascista que, át calor de Ia gue-

rra, se está czesndo. Nosof,ros

Io. obreros, hoy convertidos en

soldados rloi Pueblo, Io rcisino

que ei 18 de julio le salimos al

paso, hoy t,anibién tenemos que

quitarles ia careta a esos que

nc tratan nada más que de con.-

ducirnos por malos derrotcros

y llevarnos a Ia hecstombe para

vcr estrangulados Ios sueños de

Ios hasta hoy explotados.
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;AL AIR.K T@DAS LAS ARMAS!

Todos los esfuerzos del pueblo español unidos en una so a1 voluntad de victoria y de tríunfo.

AL AIRK TODAS LAS AR.MAS!1

ay que ven e

' ' '

a todos los ue durante siglos y siglosHay que vencer definitivamente a todos los dominadores, a o q

han hecho sarcasmo con el dolor del pueblo.

;A.I. AIR.K T&DAS LAS ARMAS!

Para que ana misma uz e paz y e i1 d d libertad ilumine todos los confines de España y sea estímulo

y fe renovada en todos los oprimidos del mundo.
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